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No se puede perder un minuto, en estos 
días de tregua, de combate a combate

f i r i ^  “ ■"bates en que hemos par-
^ p a d o  conquistando para la República nuevos eam-

tes en “ "ibiendo páginas brUIan-
t ^  en la historia de nuestra División; después de la
nTst'rn “ ‘■'“ ''a  con otras unidades de
nuestro potente Ejercito, de las fortalezas más Br-

foso'S'oo Poseia en este frente: Quinto y 
^S rn n f’ heroica resistencia frente a
I n e r r e  “  <>«' «ncmigo por rescatar
el terreno conquistado por nosotros, volvemos ahora 
a reponer nu ^ tras  energías para que cuando hava 
que marchar de nuevo al combate, vayamos con ímpe- 
tu, ron ardor, como lo hemos hecho siempre.
i r e ^ 'i? '" '’ .P''''?.®' "  •■'nea de cara al enemigo, en-

® el fuego del canon y de la ametralladora, la 11 Di­
visión cumplió con su deber, hoy en los pueblos de la 
retaguardia se superará. Nuestros soldados no sólo 
lespetaran a sus hermanos los obreros y campesinos
b!, familias, sino que serán
los mas fieles guardianes de sus intereses, que son los 
mismos que ellos defienden en el frente con su san- 
frre y con sus vidas.

“ P*'®P®‘;«'‘''<>? rápidamente para nuevas 
batalla.s, la giierra lo e.xige así. los combates que es­
tán librando los mil veces heroicos mineros asturia­
nos, para contener la brutal acometida de loa invaso­
res en el Norte, nos exige a todos rápida am da a 
aque los que en .Vsturias primero que ceder ei terre­
no a la invasión caen para siempre peleando como leo­
nes. No se puede perder un minuto en estos días de 
tregua de combate a combate, la lucha exige de nos­
otros mas instrucción militar, ma.vor capacitación 
política.

Ias experiencias adquiridas en las últimas bata- 
iia.s, hay que aprovecharlas para lo sucesivo.

La razón que nos asiste a los que defendemos la 
1 atria y la República, la potencialidad de nuestro 
r^jercito, empieza a ser comprendida en el extranje> 

vacilan ante la apariencia de for­
taleza del fascismo. .Sus mismos intereses heridos, les 
oWiffa a reconocer la necesidad de oponerse a los pía- 
nes a^iesnos del fascismo internacional.

La posición magnifica, como siempre de la IJ. R.
^  S.. en la Conferencia del Mediterráneo, el discurso 
de Livinof, obliga al fascismo a pensar en su porve­
nir. La situación internacional es favorable a nos­
otros, pero de nosotros mismos depende que la balan­
za se incline definitivamente a favor de nuestra cau­
sa. Pero de nuestras victorias en el frente de batalla 
de nuestra unidad en la retaguardia, depende nues­
tro triunfo. No es posible que nuestra retaguardia 
este desunida, esté corrompida; en el frente empeza­
mos ya a obtener serias victorias, en la retaguardia 
hay que limar asperezas para hacer que ésta respon- 

fvent® a las exigencias de la guerra. Con un 
Ejército fuerte, con una retaguardia firme, marcha­
remos delante, aplastaremos al enemigo, vengaremos

Una expresiva carta de los 
obreros de los almacenes 
Quirós a los combatientes 

de nuestra División
Los obrcri>s de dos Alrnacenc-í, 

Quirós nos han Uirijjido »ing carta 
que, por la sinceridad que refleia, 

prodoce una íntima alegría! 
Ellos, abnegados combatientes <)c 
la retaguardia, representan los es­
trechos lazos que unen al soldado 
que csti en las trincheras con sus 
camaradas que en las fábricas y ta­

lleres de la retaguardia laboran in­
cansablemente para suministrar 
material de guerra a los que luchan 
en los frentes contra el fascismo.

Nosotros, combatientes de la 
gloriosa 11 División, recibimos 
emocionados la carta de nuestros 
camaradas y lacemos patente núes, 
tra firme decisión de proseguir 1 ■

a los caídos, haremos una España libre y fuerte. Los 
hiimlircs de la 11 División, respondiendo a las ñece- 

lucha, con su disciplina férrea, con su 
obediencia a los mandos superiores, con su fe inque­
brantable y su obediencia al Gobierno del Frente Po­
pular, sabrán responder en el combate, arrollar al 
enemigo, cualquiera que sea el frente a que se les 
mande.

SANTIAGO ALVAREZ, 
Comisario de guerra de la 11 División

luclu hasta el fin, que setí k

He aquí texto de la carta .i
hecho referencia : 

Madnd 1 de sefitiemb/e de 1037.

/I LOS COAfnAT/E.VTLS DE L.4 
n  D IVISION  

Queridos camaradas:

v“« íra  car- 
e . W k .

,  stón k l* .

dondt ha desprriado verdaderas ex 
Í u " 7 n -  y  vitares

nfenoo
„  han impuesto desde 

h a tié  «■'‘Otras

M a r  de depuración y  de justicia 
en los pueblas de dragón. I.uega 
cuando a través de las parlesVs  
guerra Ibamos conociendo lo, ovan-

F ére U o 'T r  ‘‘‘ r " ' "l-.iercUo, ¡enlamas la cvUcncia da 
Z ‘‘ ■;/“ r ‘« í“0“‘ia. nuestra que. 
" 4a II División mareaba el c L i -  
«o « ‘cguir, dando ejemplo de ab- 
« eg y ó n , disciplina y  heroísmo.

JVa os Podéis imaginar el ejcclo 
bienhechor que nos producen vues­
tras cartas. Cuanda pasados los pri 

I 4 .  entusiasmo
volvemos a recogemos en nuestro 
trabaio, nusstras máquinas adquie­
ren un ritmo acsierado, casi deseo- 
nocido en nuestros talleres: e , co­
rno y  nuestras jiguras modestas de 
luchadores de reiaguardia, preten- 
dieran, con gran esfuerzo, corres- 
pender al cariño que os merece, 
mos.

Nueslro esfuerzo es bien poca 
cosa comparado con el que vosotros 
estáis realizando; Pero sabemos que 
es un puníiio más que ha de su­
marse a la obra común y  por eso 
ponemos lodo nuestro entusiasmo 
en el trabajo cotidiano.

Sabemos que a los muchos días 
de gloria que ya figuran en el fm- 
bcr dé nuestra querida Divisidn, 
aun habrán de sumarse muchos 
más en rl camino que ha de reco­
rrer hasta ¡a victoria definitiva, Y  
hasta entonces, queremos perma­
necer estrechamente unidos Por los 
mismos vínculos de fraternal ca­
maradería que ííemí>rí nos unid, 
prestándonos el atiento necesario 
en las vicisitudes de nuestra lucha,

V mientras tanto, quedamos cor- 
¿ialmente vuestros.^Iji delegada 
JUAsSITA UBEDA.—Por el Conl 
sejero obrero de adminislracúSn, 
JU A N fO SE .
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P A S A R E M i ^ S

NUESTROS HOMBRES

EL C A P I T A N  M O R A N
Mattucl Martín Morán, natu'al 

de Carliajales de Alba (yiamo''p), 
hace honor a sn raza, valiente co> 
mo todos los zamoranos honrados, 
dehic-nde con entereza y sin re c í­
teos la libertad del puebCo,

Yo le conocía por su labor ac* 
tiva e incansable a favor de la Re­
pública democrática; perseguido 
de octubre e inquebrantable en su 
conducta, no dejaba la propagan 
da, ni en la Prensa, ni en el mitin , 
sus artículos eran claros, llenos de 
61osofía, cual corresponde a uu 

maestro nacional, y su Caber por 
los ¡tueblos donde posó Ca demuts 
tran sus discípulos y la urna clcj. 
toral. Pero, cuando más le conocí 
fuá en el campo de concentración 
de Portugal, siempre el mismo, fir­
me cü su puesto, incansable en su 
labor de propaganda, que llegó

hasta los soldados, cáases y  algún 
oficial de los que nos custodiaban 
en la prisión. Después de pasar por 
muchas dificultades, apoderado el 
criminal fascismo de tierras de 
Zamora, que defendió con muchos 
camaradas hasta el último palmo, 
pudo ganar la frontera; pero allí 
no podía estar tranquilo nuestro 
capitán. Dos veces intentaron sa­
carlo, pero nosotros lo impedimos. 
I To<los o ninguno ! | Ya es dema­
siado í Morán, el antes maestro 
nacionaC y hoy capitán de artille­
ría, nos Uustraba en aquellos m>- 
nicntos de agonía del campo de

concentración — coger un fusil — 
decía — y defender nuestros dere 
cbos redentores, nuestra emancipa­
ción, es nuestro deber, i morir en 
la defensa ! Nuestro orguDo — y 
cuando desembarcamos en Tarrago­
na, rci>atriados por nuestro Gobk-r. 
no, Ueuos de miseria, extenua­
dos por el hambre pasada, el capi­
tán Morán, dió ejemplo poniendo 
en prácticas sus consejos. No es es­
peró, al día siguiente del desetnbar 
co, partió para Madrid y tres dhs 
más tarde empuñaba un fusil en el 
frente de Parla y Seseña. Nada le 
asustó, ni su debilidad por el des­
tierro sufrido. Cuando el resto de 
los repatriados llegamos a Madrid, 
nuestro camarada estaba herido en 
¿a cabeza. Esto no importa — de­
cía — be cumplido con mi deber, 
y sigo luchando, ello no lo impide, 
era ya un teniente de las milicias 
zamoranas. Hoy es un gran ca,«i- 
tán de artillería de la ü  División. 
Su batería es temida por el cngrr.i- 
go, y su actuación más que ejeni- 
plo .

Salió de Brúñete estando cerca, 
do y después de inutilizar al en:- 
migo cuatro tanques. En el frente 
de Aragón ha culminado su obr'i 
cu Rodón y Mediana, donde con la j 
am cióu enemiga encima, puso so 
batería en función y contuvo a un.i :
enorme mole que se lanzaba contra 
cl pueblo; su tiro certero no dejó 
al enemigo ponerse al alcance de 
los disparos de la infantería y cu i- 
tro tanques fueron echados fuera 
de combate, huyendo precipitada­
mente los otros ocho que le acom­
pañaban.

La carretera de Mediana a Bur­
go y sus alrededores quedó cubier­
ta de muertos y  heridos. Ni una 
granada fué desperdiciada.

Entonces nuestros hombres, los 
del Ejército Popular, que en su 
improvisación brilla el perfecci->- 
namiento y el dominio guerrero, y 
cuya inteligencia funciona exclu­
sivamente en defensa de la causa 
de la Justicia.

Francisco íí.lVO.Sí)

N O T A  N A C IO N A L

¿Qué hacen en las cár«- 
c e l e s  l o s  p r e s o s?

Algunos periódicos madrileños 
«e ocupan estos dias de la inactivi­
dad lamentable en que viven los 
presos, especialmente esos mucha­
chos d edad militar, que prefieren 
seguir encerrados en la cárcel, a 
defender con un fusil sus propias 
libertades. Comprendemos la po­
sición equivoca y cobarde de estos

enemigos del pueblo, que no ten­
drían valor para jugarse la vida en 
ninguno de los dos frentes. Espe­
ran, tras de las paredes de una cel­
da estrecha, cl momento de ser juz­
gados por los Tribunales Popula­
res de Urgencia. Y  los hay que lle­
van así mucho* meses.

«Mundo Obrero» y otros diarios

Los sanitarios no descuidan u n  momento su nobU tarea

madrileños opinan, como nosotros, 
que estos jóvenes encarcelados de­
ben aburrirse bastante. I^ s  horas, 
para ellos, transcurrirán lentas, mo­
nótonas, poblándoles cl breve ca­
mino de sombras y llenándoles el 
cerebro de extrañas pesadillas...

Deben aburrirse bastante. Para 
combatir este mal contagioso, lo 
mejor sería que hiciesen algo prác­
tico, logrando en tilo luz, opti- 
mismo, distracción. Por ejemplo, 
scri.i conveniente que cl Gobierno 
de la República crease varias uni­
dades disciplinarias, como existen 
en otros países y destinarlos a 
ella,, para que trabajen intensa­
mente ; ferrocarriles, carreteras, 
fábricas, minas, etc. Sometidos a 
una vigilancia estrecha y a un ré­
gimen severo.

Con esta clase de trab.ajo, más 
digno que el vivir encerrados todo 
cl día en una celda estrecha, ga­
narían el pan que ahora comen, 
escudados en la traición.

V si han de ser sometidos a una 
vigí’ancia estrecha, nada mejor 
que arreglen los caminos y que 
abran otros nuevos y  amplios, a 
través de las montañ.ts que difi­
cultan el paso entre ciudades y 
pueblos.

Combatimos con el fusil y 
con el libro. El primero 
cousfl bolos ol enemigo; 
el secundo construye lo 
que el fascismo destruye

Es cierto, efectivamente, que el 
manejo del fusil, ametralladtKa, et­
cétera, no se aprende con un li­
bro y sí con la práctica, pero tam­
poco es menos cierto que para que 
su empleo sea más eficaz es nece­
sario tener un conocimiento teórico 
que facilitará siempre para tener 
una práctica perfecta.

Con cl libro se adquiere cultura 
y con la cultura se consigue asi­
milar mejor los estudies. Un hom­
bre coQ cultura es superior a otro 
que no la tiene porque con ella des­
arrolla una labor más amplia y 
más eficaz.

Nosotros luchamos contra los 
que en tiempos atrás tenían su­
midos en la obscuridad a la mayo- 
ría de nuestros hermanos de clase, 
a  los trabajadores, a nosotros mis­
mos. Ellos veían que el trabajador 
iba despertando desu sueño y que 
esto serla un pe'igro, y por eso 
nos declararon la guerra. Son ene­
migos de la cultura porque son 
egoístas : estaban seguros del triun­
fo porque creían que el pueblo es- 
pañol seguirla siendo cl que hasta 
entonces había sido un analfabeto ; 
pero se han equivocado, y por eso 
cuentan ya con la derrota. Ellos 
saben que en el campo de la Es­
paña leal se combate y se estudia.

Combatimos con el fusil y con 
los libros. Para ellos será muy mor­
tal el fusil, pero no lo es menos 
el libro. El primero causa las ba­
jas al enemigo y destruye cuanto 
coge al paso, y el segundo nos 
ayuda a construir lo que por causa 
del fascismo invasor destruimos.

El bue nulchador antifascista de. 
be preocuparse lo mismo del fusil 
que del libro. Ambos son necesa­
rios y deben ir siempre juntos. El 
primero es cl defensor y el segun­
do cl creador.

S Ni un sok> luchador antifascíst.i 
debe ser analfabeto t

I Acabemos con el analfabetismo 
y tendremos batallas gamadas al 
fascismo I

1J \  VICTORIA SERA MAS 
RAPIDA S 1 AUMENTAMOS 
NUESTRA CULTURA.

BAUDELIO
Grupo de Sonidoé de la i.* brifoda

Carlas Hoáríxue:. Jefe de Estado Mayor de ¡a Primera Brigada, 
con el Comisario .SewV y el Comandante Ambrona.

Dno d ia rio  co n  Francisco Rodríguez,
Capitfin de Estado Nayor de lo 9." Brigada

Ante una mesa llena de papeles 
— partes, cartas y  un ejemplar de 
la popi¿ar novela «Tchapaieff» ~  
encuentro al jefe de Estado Mayor 
de la 9 .* Brigada, camarada Eran- 
cisco Rodríguez.

No obstante estar descansando, 
capitán Rodríguez, no ’ntemur.ps 
su vida militar. A cada nunnento 
ha de evacuar consultas con los je­
fes subalternos, con los soldados 
que vHenen a pedir una cosa o que 
v îenen a informarsee de otra. La 
buena marcha de la Brigada exige 
que quienes ostentan la raáxmu 
autoridad dentro de la misma es­
tén constantemente vigilantes, 
atentos a todo detalle.

El capitán Rodríguez interrum­
pe su Cabor unos instantes.

-—Tenemos, antes que nada, que 
¡iroceder a una rcorganizadóu de 
nuestros efectivos. Haremos nn 
plan de instrucción pera los solda­
dos, que abarque arabos aspectos : 
el cultttral y  el militar. Dentro de 
este último, naturalmente, irán in­
cluidos las charlas de capacitación 
}M}lít>oa de nuestros combatientes. 
<]ue no pueden ni deben en ningún 
momento ni por ningún pretexto 
descuidarse.

—En la retaguardia hemos de 
desarrollan nn trabajo intenso tacto 
o más que cf. que llevamos a cabo 
en la vanguardia, pues es sabiilo 
que de la eficiente capacitación po. 
lítica del combatiente — capacita­
ción que he de adquirir en gran 
parte en sus ratos de descanso — 
de{)code mucho su eficacia como 
soldado consciente del ideal por el 
cual lucha. Ahora es la oportum- 
dad de ver, de estudiar la labor pa­

sada, fijarnos en sus defectos y tra­
tar de subsanarlos de la mejor ma­
nera posibCe.

El camarada Rodríguez inte, 
mimpe por breves momentos nues­
tra conversación x>ara atender a un 
camarada que viene a comunicarle 
olguna noticia. Luego me dice :

—Tengo muchas esperanzas de 
que la Brigada funcione cada vez 
mejor, que todos sus servicios lle­
guen a funcionar con la Tn.4xima 
rapidez y con el menor empleo de 
energías. Debo hacer constar que, 
a pesar de los días que Uevan de 
lucha constante y tenaz por la li­
beración de nuestro pueblo y por 
la independencia de España, los 
hombres de da 0.* Brigada tienen 
un formidable espíritu de combate 
y una altísima moral para seguir 
adelante.

El capitán Rodríguez ha de tra­
bajar. Ix> exige nuestra guerra. Lo 
demanda el porvenir de la clase 
trabajadora de España, a la cual se 
debe. Y rae despido de él, con un 
mutuo y ferviente deseo de conti­
nuar adelante, hasta el total ajilas, 
tamicnto del fascismo y la victoria 
rotúrala del Ejército Popular.

Fuera, en la calle, algunos iol- 
dados fijan en las fachadas varios 
carteles de los editados por la sec­
ción de Propaganda de £a 11 Divi­
sión :

«Campesino!
El Ejército Popular defiende v 

protege tus campos y cosechas.»
Alegría en todas las caras. Las 

gentes de los pueblos liberados de 
unos cuantos «ensa>'istasa sonríen 
felices.

Cotay Montalyo

Ha muerto Massaryk, fundador 
de la República Checoeslovaca

Luchador de siempre por la de- 
mocratizacióm y federalizactón .d*t 
imperio austrohúngaro, cuando 
estalló la re%‘olución rusa, en el 
año 1 7 , Massaryk se traíladó al 
país de los soviets para orga­
nizar a los miles de compatriotas 
suyos, que allí estaban prisioneros.

Casi a mediados de 1 9 1 8 , hizo 
Massaryk un viaje a Norteamérica 
y obtuvo, del entonces secrctaro 
de Estado, Lanstng, la declara­
ción de simpatía hacia la indepeu- 
deocia de Checoeslovaquia y  Yu- 
goeslavia.

Firmado el annistkrio defl II de 
noviembre, Massaryk, qne había

sido el principal propulsor de la 
creación de la República checoes­
lovaca, fué elegido, por unanimi­
dad, para ocupar la más alta ma. 
gistratura de la nación, cargo para 
cl que fué reelegido en 1925 y 1927 

Ultimamente y a causa de su edad 
avanzada, le sustituyó en Ca pre­
sidencia de la República su gran 
amigo y colaborador, Eduardo Be- 
nés.

Mas.sary fué muy odiado por 1* 
reacción de su país, que veían en 
él al defensor de los intereses che- 
cocslos'acos frente al fascismo ía- 
tcnxacional.

Ayuntamiento de Madrid
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El enemigo abandonó esta bandera en su rápida huida

H a b l a n  n u e s i r o s  s o l d a d o s

La Primera Brigada de nuestra 
y t  gloriosa 11 División es mina de 
héroes y de hechos que revelan el 
espíritu eminentemente antifascista 
que anima a nuestros valientes lu> 
chadores.

Sin distinddn. todos responden 
a  la voz del mando y ctiando se 
ha ordenado avanzar, «e ha avan« 
zado. Ni un hombre atrás. Siempre 
la vista hacia adelante, camino det 
triunfo.

En los últimos combates en el 
frente de Aragón, un muchacho 
llamado Bernabá Mellado, perte* 
oeciente a la i.* brigada, dió prue­
bas de una firmeza antifascista ex­
traordinaria. Su dinamismo y su 
sangre fría evitó que un puAado 
de hombres, juntamente con abun­
dante material de guerra, cayeran 
en poder de los fascista*'.

TRAS LOS SACOS TE­
RREROS : : ; : r:

A pocos metros de los sacos te­
rreros, los fascistas se distinguen 
desde nuestras magnificas fortifica­
ciones. Distancia excesivamente 
corta, tanto, que podemo*’ distin­
guir perfectamente a los facciosos 
cruzar el camino que les separa de 
sus trincheras a sus cobijos.

Nuestra presencia es recibida con 
algunas balas que pasan por enci­
ma de los sacos terreros.

—Este muchacho— nos sefiala el 
excelente comisario Sevü, de la 
primera brigada— es un modelo de 
luchador antifascista. Entusiasta, 
valiente, audaz y sereno.

El soldado del Ejéicíto Popu­
lar sonríe ante las justas lisonjas 
de su oomisarío. Es Bernabé Me­
llado.

Fornido, aho, tostado por sof 
de los frentes del Centro, con el 
cbturón Uetw> de bombas de mano, 
acaricia la culau de su ametralla­
dor.

VALE M^\S UNA AME- 
t r a u j \ d o r a  q u e  u n a
VIDA

El enemigo presionó por la loma. 
1-os fusileros se dispusieron a evi­
tar el asalto. ametralladoras 
sonaron con su rítmico tableteo.

Bernabé se mantuvo en su pues­
to. Se soportaba cómodamente el 
ataque, hasta que empezaron a si­
lenciar fusiles y ametrattatkM-as. Tal 
vez la falta de munidones, tal vez 
una retirada oportuna... Bernabé,

sin embargo, al no recibir órdenes, 
esperó tranquilo en su puesto de 
combate.

El fascismo atacaba con ener­
gía. Grandes masas de hombres se 
destacaban por las lomas. Los mor- 
lerazos eran preludio de las pisa­
das facciosas.

—Va>e más una ametralladora 
que mí vida—se dijo Bernabé.

Recibió a los facciosos a tiro de 
ametralladora. Barrió las filas ene­
migas. Pero de súbito, se dió cuen. 
ta de que le escaseaban las muni­
ciones.

Los fascistas llegaron casi a la 
misma puerta del nido de la ame­
tralladora. Entonces, con bombas 
de mano, de las que iba bien pro­
visto, Bernabé se mantuvo detrás 
de sus sacos terreros, y a pecho 
descubierto, al lado de la ametra­
lladora, que la República le entre­
gó para que vengara a nuestros 
hermanos caldos en camp.iAa ; por 
la liberación de Esp^fta y el rom­
pimiento de tas cadenas de la es­
clavitud, defendió el arma con el 
coraje propio de un antifascista.

Los facciosos, ante el Impetu 
de este muchacho, retrocedieron a 
sus primitivas posiciones.

1 AHI ESTA LA AMETR/V.
LLADORA. MI COMISA- 
RIO l : : : : ; t

Cuando, al fin, pudo ser soc<  ̂
rrido, se encontraron a Bernabé 
Melbido herido, tumbado sobre su 
ametraUadora.

Esuba sonriendo, y recibió a su 
comisario con unas sencillas pala­
bras :

—Ahí está U ametralladora. La 
defetMÍl con todas mis fuerzas.

El comisario le abrazó emocio­
nado.

Sevil nos dió más detalles. Deta­
lles encaminados a poner de relieve 
el entusiasmo de los soldados de la 
primera brigada.

Y termina éste así su breve pe­
roración :

—Que todos imiten a Bernabé. 
Contemplar su ametralladora bien 
limpia. Dispuesta para el combate. 
Y que cada uno sepa defender, a 
costa de su vida, si fuera preciso, 
el arma que el Gobierno le en trad  
para la defensa de las rcivlndicacío. 
oes del proletariado erguido contra 
la dictadura cniUtar facststa.

C. L,

C a d a  s o l d a d o  d e b e  
a p r e n d e r  a  c o n ­
c i e n c i a  e l  m a n e j o  

d e l  f u s i l
AI dar comk-nzo l;i guerra, tuvi­

mos que contener al enemigo con 
nuestro heroísmo, con entusiasmo, 
oponiéndole como barrera infran­
queable ios pechos de aquellos bra­
vos milicianos, que sin más armas 
que su entusiasmo, se lanzaron a ta 
lucha' dispuestos a sacrificarse en 
aras de la libertad y de la inde­
pendencia de Espafia. Pero hoy, 
una vez ya regularizada la lucha, 
no valdría de nada el arrojo y va­
lentía del soldado, a pcs.'ir de estar 
perfectamente armado, si éste ca­
rece de capacidad militar que le si­
túe en condiciones combativas igual 
al enemigo para derrotarlo. Hiy 
tanta diferencia entre un soldado 
¡Krrfcctamente instruido y  un re- 
cluta, que aquél tiene siempre so­
bre éste on setenta y cinco por 
ciento de ventaja en los comba­
tes, trincheras, etc.

Camaradas del 4.* batallón il­
la I.* brigada, aprended conj'úcn- 
temente el manejo de las armas qutf 
se os entrega, obedeced a los man­
dos. lx>s camarad.is que octpan 
esos puestos han sabido conquis­
tarlos moral y materialmente con 
cl dcl cumplimiento de su deber { 
así que, camaradas, obedeced cie­
gamente las órdehes que se 0$ den, 
y si os dais por demasiado solda­
dos, ya sabéis de sobre que el hom­
bre nace y muere sin saber .nunca 
bastante. Aprender cl arte del com­
bate es quitar valor y ánimos ni 
enemigo, porque hay que saber, 
camaradas, que nuestra lucha no 
es una escaramuza cualquiera, es 
una guerra que no ha sido provo­
cada por nosotros y en la que se 
juega una carta decisiva el proleta­
riado.

ISOLINO PAZOS 
Delega¿o político de la 
/.* Cía. del 4.* bataílUt

NOTA INTERNACIONAL

Un héroe més de la 
ofensiva de Aragón

Bernabé Mellado, soldado del 
I.” Batallón de la ].* Brigada, es 
de un pueblo de la provincia de 
Granada, que al principio de nues­
tra guerra fu6 tomado por los re­
beldes. Al llegar allí tos facciosos, 
Bernabé fué encarcelado por sus 
ideas; pero a los pocos días de es­
tar en la cárcel, la falta de hom­
bres obligó a los rebeldes a propo­
nerle que, o ingresaba en las filas 
del tercio o sería fusilado. El optó 
por lo primero, pensando en que 
algún día se le presentaría ocasión 
para pasarse a nuestras fitas, y el 
7  de octubre consiguió evadirse Jd  
campo rebelde y U ^ar a nucst'o 
ludo.

Kq los úátimos oontraataqu'^ 
que ha realizado el enemigo en 
^VragóD, la máquina de Mellado, 
en fuego constante, detenía al ene­
migo, causándole bastantes baja.s. 
Sus cuatro servidores resultaron 
heridos y una bala enemiga le es­
tropeó la máquina. El enemigo, al 
creerse con poso libre, siguió avan 
zando; pero cuando se hallaba a 
escasos metros de nuestras trinche- 
ras, Bernabé, que se había provis­
to de una caja de bombas que en­
contró en las trincheras, la em­
prendió a bombazos contra el ene­
migo, haciéndole retroceder a srs 
posiciones, no sin dejar aQgunas ba­
jas. Cuando terminó el combaic, 
cBrnabé tenía en ssu manos la úl­
tima de las cincuenta bombas que 
contenía la caja.

MORENO

K1 sangriento dictador de la Ale­
mania pardo no renuncia a su tan 
acariciado sueño de desencadenar 
en Checoeslovaquia una tragedia de 
proporciones seemejantcs a Cas que 
reviste la que, desde hace catorce 
meses, sufre nuestra E ^ f ia .  £1 pe­
riódico «Irvcstia», de Moscú, refi­
riéndose a la encarnizada campañ.i 
que los órganos periodísticos de 
Hítlcr sostienen contra Checoeslo­
vaquia, dice que ssería ingenuo 
pensar que para atizar el odio con­
tra la República checoeslovaca los 
fascistas alemanes utilizan única­
mente medios de acción sobre ts 
masa, taf.es como la Prensa, la ra­
dio. etc. La campaña de Prensa 
extiende sobre la República che. 
coeslovaca las calumnias que des­
tina, en primer lugar, para uso 
cxterior.B

Los fines inmediatos que persi­
gue el «nazismoN en la pequeña 
República centroenropea están cla­
ros. Quiere a toda costa impedir la 
unión de todos los sectores de la 
nación — incluso sus mismos par­
tidarios— y, por lo pronto, ha 
prohibido aC jefe de los «camúas 
pardas» checos el aceptar ninguna 
entente con el Gobierno checoes­
lovaco. Así será más fácil su triun- 
fo desdes el momento en que cuen. 
ta con la colaboración de los trai­
dores de dentro.

El editorial de «Francia Militar» 
decía hace algunos días que «es de 
absoluta evidencia que Checoeslo­
vaquia estorba a Alemania». Esa 
I>equeña cufia democrática, aden­
trándose en efl corazón del feudo 
del nführer». molesta sobremane­
ra a los «nazis». Por eso quieren 
aduefiarscc de Checoeslovaquia y 
moldearla a su imagen y semejan­
za.

«Izvestia» da a entender que 
Alemania está dispuesta a abando, 
nar sus pretensiones coloniales, si 
le dejan «libertad de acción en Eu­
ropa», lo que vendría a suponer el 
comienzo de una serie de atrope- 
Uos contra la integridad territorial 
de Cas pequefias nacionalidades d d  
centro d d  Continente.

Hablando de la inraincncia de 
una conflagración mundial, el ci­
tado periódico añade:

«Daily Mail» propone el desmem­
bramiento de Checoeslovaquia «co­
mo mejor medio» de liquidación de 
uno de los polvorines de Europa. 
Todas estas maniobras complicadas 
recuerdan una vez más que las te­
mibles hogueras de la amenaza 1? 
la guerra se dibujan cada vez más 
netamente, no sólo en el Extremo 
Oriente y en la extremidad occi. 
dental de Europa, sino tambión en 
el corazón mismo de nuestro con­
tinente».

Hay que desterrar el analfabe» 
tismo de nuestro Ejército

Días de cobro. Los combatien­
tes han de «echar la firma» para 1 
percibir sus haberes. A ^ n o s  de i 
ellos —no muchos— han de firmar | 
con el dedo por no saber hacerlo 
como los otros y esto es %‘erdadc- 
raméate lamentable, pues ello no 
cabe dentro de la ti.* División, 
por tener ésta d  decidido propó- | 
sito de exterminar cuanto antes el ¡ 
analfabetismo, por medio de los | 
milicianos de la Cultura, que hay 
en todos sus batallones.

No tienen la culpa dichos comba­
tientes de no saber firmar. Si nos 
remontamos un poco y estudiamos 
las verdaderas causas del analfabe­
tismo, veremos que ello es con­
secuencia de las escasas escuelas 
creadas por la burguesía, pues a 
los aristócratas les interesaba gran­
demente la ignorancia del pobre 
trabajador para mej<H’ dominarlo.

Hoy las cosas han cambiado y 
ya los combatientes proletarios, 
mo también sus hijos, tienen toda 
clase de facilidades para que, fo­
mentando su cultura, mejoren su 
posición social.

Por eso, camarada anaCíabe^j), 
debes animarte y proponerte fir­
memente cl dejar de serlo cuanto 
antes. Tú, que, con el fusil sal?es 
arrojar al fascismo de los lugares 
(por peligrosos que sean) señala­
dos por tu mando, sabrás también, 
cultivando tu inteligencia, dejar de 
figurar entre las filas de los anal­
fabetos.

Ya que tantos facilidades te dan, 
sólo una cosa te pido: QUE TE 
PROPONGAS APRENDER A 
LEER V ESCRIBIR. Lo demás 
corre de mi cuenta.

JOSE SALA 
MiUciono d t ¡a Culítita, 
!.• Brigada, Primer Bótu

F.l Comandante Carreras, del BaíaUón especial, examina un plano^ 
acompañado de r« Comtrorio y  de su Teniente ayudante.Ayuntamiento de Madrid



P ^ A k B IO S
Vamol a prepararoos rápidamente para nueva» 

batallas. La querrá lo exige así. Los combates 
que están librando los mil veces heroicos mineros 
asturianos para contener la brutal acometida de 
los invasores en el Norte, nos exigen a todos rá­
pida ayuda.

Firmes en el parapeto, ¡os soldados del Ej/reito Popular defien­
den la Libertad de España.

Soldados del Ejército Popular

R am ón  Mufkoz Lozano
capitán Ramón Muñoz Loza­

no, nació en PuertoUano (Ciudad 
Libre). Niño aun, quedó huérfano 
y se vió obligado a .buscarse la vi­
da por sus propios rfedios, para lo 
cual hubo de trasladarse a Ma­
drid. La vida, dura, le acosaba con 
su horrible tragedia y  Ramón, pa­
ra {K>der comer, trabajaba donde 
podía. Su carácter rcM de no le 
permitía permanecer mucho tiem­
po bajo la férula de un patrón dés. 
pota.

AC estallar lo sublevación fascis­
ta, Ramón Muñoz salió con el ba­
tallón de Voluntarios de la Repú­
blica, en direección a la Sierra, lle­
vando como único armamento hfc» 
célebres cuatrocientos fusiles qUv* 
les dieron en la calle de Valencia. 
En la Sierra sostuvo los primeros 
encuentros con las huestes dol ex 
general Mola, que avanzaban so-

Máámií *

bre la cajntal de Esi>aña, resultan­
do herido u consecuencia de un ca. 
Bonazo enemigo.

Repuesto ya de las heridas, Ri- 
raón se incorporó de nuevo a la 
lucha antifascista, formando cu la 
segunda compañía del Batallón 
aThuL-lmannw, cu Navacerrada. 
Desde aquel día el camarada Mu­
ñoz ha luchado en Cas Alas de esa 
gloriosa unidad de nuestra Divi­
sión, habiendo intcr\’enido en diíc- 
rentes operaciones en la Sierra, ta­
les como la toma de Peguerinos.

Cuando los facciosos ocuparon 
Talavcra, salieron dos compañías 
del citado batallón — en una de 
los cuales iba el hoy capitán Mu. 
ñoz. —, junto con varios de Asalto, 
de Durillo, y constituyeron la co­
lumna Navacerrada, que participó 
en diversos combates, hasta qne.

cC 8 de septiembre del pasado año, 
Ramón cayó herido.

Al ser dado de alta, niH’Stro ca­
marada, que había sido ascendido 
a sargento cuando la toma de Pe­
guerinos, se reincorporó al «Thacl-

mannn, con el que salió para Los 
Alijares, en la provincia de Tole­
do. En esta ocasión, Ramón Mu­
ñoz fué ascendido al grado de alfé. 
rez.

De Los Alijares salió con el ba­
tallón para Añover det Tajo, y, 
después del combate que tuvo lu­
gar en dicho pueblo, fué elegido 
por sus compañeros i>ara asistir, en 
representación del batallón, a las 
fiestas dcl X IX  aniversario de la 
Revolución rusa.

A su regreso de la U. R. S. S., 
el camarada Muñoz Lozano, estu­
vo en el sector de Uscra, en Ma­
drid, dando charlas a los comba­
tientes sobre las impresiones de su 
^^ajc, y, en enero, cuando el 
nThaelman» salió para El Pardo, 
es rcinconxx^ú al mismo, partici­
pando en los combates de Arava- 
ca. Tomó parte, asimismo en el 
asalto al Cerro Rojo y, al ser heri­
do el teniente ajmdante del coman­
dante Pando, pasó a ocupar su 
puesto. Luchó en d  Jarama y lue­
go en Trijueque, donde volvió a 
caer herido. En Trijueque recibió 
el grado de capitán, que es d  que 
ostenta en la ac tuali^d .

K1 capitán Ramón Muñoz Loz.a- 
no puede estar orgulloso de haber 
cumplido, siempre con su deber. 
Por eso sus jefes y  los soldados que 
le rodean le estiman en lo que vale.

A  los que están en su puesto
Colmado estás de obediencia pura, 
transido de acerada disciplina.
Que en ti, de tus rafees en la hondura 
constante, la obediencia se refina.
Y no solo en lo hondo, mas tus manos 
y tu broncíneo cuerpo y tu  aliento
tu piel y huesos férreos má.s que humanos, 
a la obediencia prestan aposento.

Como árboL ’̂ive un ti la disciplina.
Contigo crece dentro de tus brazos, 
dentro de tu costado cu la retima 
de tus ojos, en tus abrazos.
Tiene tu propia \*ida, en ti mi.smo.
Contigo va, contigo duerme y ’̂el3, 
firme enraizada en tu vital abismo, 
arropada en tu carne y cu tu tela.

Tu propio fortaleces tu obediencia 
y tu  obediencia misma te mantiene.
Ella mana de ti; de tu presencia: 
y ni la esquiva muerte la detiene.
Y es que la voz, la orden que te mueve, 
es el clamor del mundo, de la Historia, 
la voz de los'péanetas, de la nieve,
du la selva y el cielo, perentoria.

(Que importa el puesto? Lo alto es la obediencia,
la cerrada, consciente disciplina
ora estés en lo humilde o en la eminencia.
Que dicha \\>r. a todos nos conmina.
Estéis donde cstuvieréis: i>nr los prados 
con tu brillante trigo campesino, 
en guerra, cajuLán, con tus soldados, 
en poE-o tú, que cansas e! camino, 
todos cimiento sois de la amplia vida.
I’or tollos pas.1 cal mundo. Y la Historia 
con vuestro esfuerzo entera removida, 
os toca y llena de secreta gloria.
Vuestra labor arranca de vosotros 
y silenciosa va, hacia el futuro.
Nutre la densa vida de los otros... 
i Queda vuestra raíz sobre seguro!

José RAMON ALONSO

Unidos todos, reclutas y veteranos, 
conquistemos días de gloria para 

e l E j é r c i t o  P o p u l a r .
Nuestro Cobierno dcl Frente 

Popular, con gran acierto ha he­
cho uu Uaraamieuto a filas de h s  
quintas 3 0  y 3 8 , con las cuales se 
rcforz.arán nuestras unidades y se 
crearán otras nuevas.

Camaradas reclutas: nosotros, 
los que luchamos hace tiempo cu 
contra del fascismo invasor, os es­
peramos con alegría, nosotros sa­
bemos que vendréis dispuestos, 
como todo honrado español, a lu­
char en unión nuestra, porque 
nuestra República española rtxi 
pronto un régimen de paz y tra. 
bajo, donde no exista la opresión 

los désíK)tas capitalistas y terra­
tenientes que tienen oprimidos a 
los trabajadores de un trozo de 
nuestra querida Pls]>aña, a cuyos 
trabajailorcs pronto Ifbcrtaremcs, 
si ponemos t o ^  nuestra más firme 
voluntad de vencer.

Camanndas reclutas que venís a 
Ca gloriosa II División, en ella en ­
contraréis un sincero cariño de her­
manos, una gran camaradería que 
es lema preferente en nuestra hon­
rosa unidad, que tantos triunfos h.> 
cosechado y seguirá obteniendo 
hasta el total aplastamiento del fas­
cismo ítalogermanoportugués.

En Toledo, Brúñete y últin.a. 
mente en Aragón, los que fueron 
reclutas, han demostrado que s.-i- 
ben luchar y no se han diferenciu- 
do nada de los viejos luchadores, 
imibid el ejemplo, luchando por 
nuestra justa caiisa hasta vencer o 
morir.

1 Viva la 11 División !
1 Vivan los nuevos soldados I
I Viva nuestro glorioso F.jército !

B. BIZARRO  
(Del Thaclmann)

L O S  R E C L U T A S  ESTAN  
O R G U L L O SO S  DE PERTE. 
NECER A  LA 11 D IV IS IO N

Camaradas reclutas: con orgullo 
y satisfacción, veo vuestra alegría 
que cada día es mayor, no hay du­
da que vo.sotros estáis contentos 
porque habéis sido destiimdos a 
nuestra gloriosa 11 División, org 
lio de iiueslro Ejército Popula*.

Como ya habéis oído las palabra-» 
de questro querido Jefe, camarada 
Líster, al que todos componen 
tes de la 1 1 División queiemos mis 
que como camarada, como un her- 
niauu nuestro. También debéis te­
ner ])resente, camarada.s recitas 
que Con el mismo cariño y disctpU- 
D.1 que nos une a¿ Jefe de la II Di. 
visión, así, ig>4almcnte, tenemos a 
todos los demás jefes, oficiales y 
comisarios de la II División.

Yo espero, camaradas reclutas, 
que el cariño, disciplina y respeto 
que aquí tenéis a \*uestros oficialís, 
comisarios y clases instructoras, la 
superéis cada día más, sobre tc^a, 
el día que termine vuestro período 
de instrucción que seréis destinado» 
a las diferentes unidades de uaestra 
II División, al uniros a vu-Jatro-i 
hermanos veteranos, héroes de tan 
tos combates, que han sabido escri­
bir páginas de gloria pora nuestra 
querida España republicana. Jax> 
verdaderos héroes de El Pardo, de 
Cerro Rojo, del arama, de Guada- 
jaro, dol Oarabilas, del Sur del Ta­
jo, de Brúñete, y, por úUnno, aquí 
en el írenie de Aragón, os oompo-- 
taréis con ellos como biienos her­
manos para que unidos todos con­
quistemos días de gloria paia nU':*-- 
tro Ejército popular.

Yo me siento orgulloso, camara, 
da.s reclutas, al estar a iTiestro la­
do, cu los ratos de descanso qne te­
néis aqu í; yo he abido a j iv e c h s r , 
para conversar con todos vosotros 
He ]>odido observar en el uanscur- 
so de vuestra conversación el buen 
espíritu de lucha que os anima, co­
mo verdaderos antifascistas, v o t - 
otros mismos me habéis indicado, 
por un sin fin de veces, que deseáis 
que llegue el día de poder empu. 
ñar las armas para qne, al unísono 
de vuestros hermanos veteranor., 
saber demostrar al ejército invasor 
de Hítler y MussoHni, que mien­
tras Ca Juventud esté en armas no 
darán un paso más, aplastando pa­
ra siempre al fascismo intemacto- 
nal.

Os saluda y os quiere vuestro 
Teniente,

Miguel GARCIA Ol'IEDO
Palacio de Chacón, I4 -9 -3 7 .

Los ametralladores, cambiando una mdquiaa de posición, 
bajo el fuego cneinigo.

Ayuntamiento de Madrid




